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^I f t ioa looal 

Contestando una carta 
Hemos recibido urjü cartn, firma­

da por UH conservador, en la que 
desliza la duda de que sea cierto el 
hecho de que algunos conservado­
res hayan votado al Sr. García Va-
'o. y se lamenta de que nos haya­
aos hecho eco de ello. 

^uy en su punto están ios razo-
namienios de ese conservador, y 
oiuy de déséW'es^lB cuánto dice 
con respecto á ia conducta y senti­
mientos de sus correligionarios fue 
»e cierto; pero varaos á probarle lo 
fundado de ia sospecha denunciada 
y la razón de haberle dado cabida 
*n estas columnas. 

Para ello, precisa acudir á ios 
números; si bien afirmaremos an-
6̂8, como premisa obligada de 

nuestro razonamiento, que es Inne­
gable, indiscutible que ni un solo 
ij'oqnista ha incluido en su papeleta, 
*l votar, el nombre de los candida­
tos conservadores y muchos menos 
aun al Sr. Paya. 

Suponemos que en esto todos es­
tarán conformes; pero ante la duda 
de que algún bloquista, por razones 
de amistad, haya podido votar al 
Sr. Maestre ó al Sr. Moreno—prin­
cipalmente á este úliihao—, pres­
cindiremos en nuestros cálculos y 
combinaciones de dichos dos sefto-
*"es, refiriéndonos solo al Sr. Cone­
ja, por ser también el candidato 
conservador que menos votos obtu­
vo en Cartagena, 

Según expusimos en el cuadro 
publicado ayer el número total de 

, votantes en los cuatro distritos <^e 
esta ciudad fué de . . . 3,396 

Papeletas en que apare­
cía el nombre del señor 
García Vaso 2.115 

Papeletas en que no fi­
guraba el nombre del se-
ftor Qarcia Vaso. . . . 1.281 

Ahora bien para determinar el 
número verdad de votos de los 
candidatos antibloquistas, es nece-
«ano sun,af los votos obtenidos 

el Sr. Payá—que por ir por 
un solo puesto pudo ser casado con 

^ candidatos conservadores—, 
^on los votos obtenidos por el cati-

QRto íconservador que meno% vo-
W8 obtuvo, ó sea, como ya hemos 

^^° ant^s, con el Sr. Conesa. -
* tendremos, con reJacfón á los 

?;?«'ro distritos urbanos: 
votos obtenidos por el 
f;'.^«yá 920 
\'¡- )d. el Sr. Maestre. 
«• »d. el Sr. Moreno. 

•'»• >d. el Sr. Conesa 

957 
836 

Total. . . 
P'ro como lai papeletas en 
¡f« cuales no figuraba el 

529 

1.449 

1.281 rcia Vaso, fueron , 

resulta una diferencia de . 168 
*ís decir que cayeron en las ur-

"«s—168 papeletas en las que el 
'jombre del Sr. García Vaso iba 

í̂ sado cotí los candidatos antiblo-
<l«i8tas. 

tad'* '̂ °''̂ 'í*'<*'̂ ĉión de este Vesul-
»ao es fatíilísimacompaf ando los vo 

c ? J 1 '̂'" ^*'"'̂ ** ^aso con los del 
jndídato bloquista qué más votos 

oiuvo.despu^s^de García Vaso, 
^"V"*?'*^'^^««dremo^-
^«OBobtfettiüosporelSr. 
García Vaso. 
id. id. el Sr. Calvo. 
'd. id.elSr.Br^vo. 

1.902 

tainos por completo á su disposi- £)^ EXTRANJÍS 
ción para discutir; si bien estimaría —————— •• — 
vaos mucho nos diese á conocer su 
not.ibre, en cuyo caso podria entrar . 
la discusión por otros cauces máb I 
prácticos y positivos, quizás, para j 
el partido, en que nos dice milita. | 

Manifestaciones 

Madrid 13-9 m. 
Villanueva ha manifestado que 

Maura continua sie îdo el arbitro de 
la si'úáclón.'' 

Añaídió (}ué ctmndo fef'Qdbiernt» 
presente los proyectos relacionados 
con la política, los diputados con­
servadores tendrán que decidirse 
por la política de 1909 ó por la ac­
túa!, creyendo qu:í !a mayoría no 
hostilizará BI Gobierno, pues le bas 
tara con no asistir á las sesiones. 

f or Cartagena 

\ 

Esta Patria inmortal y generosa, 
esta hidalga Nación de hijos leales, 

hoy sufre la infuenda perniciosa 
de funestas doctrinas amorales. 

Si no hay verdad, ni error, virtud, ni vicio, 
ni bien, ni mal, ni ̂ uipa, ni conciencia, 

si el deber y el honor y el sacrificio • 
son bárbaros conoeptos, cruel demencia, 

si el crimen es pasión, noble arrebato^ 
si es legítima y juUa la venganza; 

si mi capricho es ley, y sí odio, mato; 
si Dios es sombra'fiel de mi e8{>eranza; 

si no delinque, y lícita, es, la idea... 
¡el progreso sin fé| maldito sea! 

i 

Si la tendencia al bien es innata 
en el individuo ¿cómo se explica la 
ferocldad'0e'la Tt)ut!h«dtiin^e? ¿Es 
el instinto de conservación, qu^ tes 
obliga á lar defensa propia ó sea á 
matar muriendo? ¿E» la sugestión 
irresistible de 1« superioridad men­
tal, de un energúmeno que les- co­
hibe y les limita y envilece? ¿Es eJ 
orgullo, la conscíencla, de su per­
sonalidad absorvente, qu-í les em-^ 
puja al despotismo y á la autolatría? 
¿Es la miseria, el infortunio, el de* 
sainparo, que se ceban en víctimas 
indemnes y voluntades conquiU>sa-
das? 

Sí: es la depauperación, la rebel­
día, el don de mando. |Salve Posál 
El pueblo frenético te aclama. Tria-
te oficio el de verdugo! Horripila 
verter sang^re inocentel Dios? exi»» 
te para rehabilitar á los justos. 

CATILINA. 

Con el escrutinio de las pasadas ; 
elecciones, que se h<i celebrado | 
ayer en la capital ha lermiuado ese | 
lapso de tiempo que siempre per- j 
turba en todo orden de cosas y I 
produce una desviación lamentable 
de la actividad que reclaman la ad­
ministración del país. 

Ya es hora de que se calmen los 
espíritus exaltados, unos por la vic­
toria, y-otros por la derrota y tran- I 
quilizados todos volvamos por la j 
normalidad de la vida oficial y co- ', 
lectiva. í 

Ahora todo lo paralizado por la • 
lucha de las elecciones debe entrar i 
en reacción y dirigirse á la realiza- ¡ 
ción de fines útiles y beneficiosos I 
para Cartagena. ? 

El Sr. Vaso, como dice el Teño * 
rio de Zorrilla, debe tener un punto 
de constrfccTÓn-y olvidar como ol­
vidó el burlador de Sevilla sus ca­
laveradas, para pensar qurf ñ en 
|fis elecciones para diputado ha su­
frido tremenda derrota, aun puede 
hacer algo beneficioso para Carta­
gena. 

Cuenta Vaso con una aplástame 
mfiyoríaeu el Consejo municipal y 
si él quierej con los suyos, se puede 
iniciar una era de engrnndecitr.ien-
to pira Cartagena que bien merece 
que unos y otros le presten su pro­
tección, olvidando las rencillas po­
líticas que nada beneficioso repor-
tanpará la ifidustria y l̂ comercio 
de la n(#vena poWación de España, 

Y la ocasión no puede sfer-ml^ 
propicia. I 

La suerte ha hecho que en e s t* i 
titánica lucha de unos y otros p»r* j 
tidos políticos ocupe la presidencia | 
del Ayuntamiento un joven carta- \ 
genero, el ilustrado ingeniero de 1 
minas D. Carlos Tapia á quien lo- I 
dos le reconocen^ hasta siJS adver­
sarios políticos, ecepcionales condl 
cienes para de^empeflar, cortio con . ^ . , 

• .^1,. .,:L<^ Kori(.níln i»l dades políticas se desinfecte y tanto acierto lo viene iiacienao ei j , . -̂  
espirtoso cargo de Alcnide de Caí-

Mente liviana, inquieta, soñadora, 
de la mentira esclfava, y de la duda, 

es tu audacia febril, demoledora, 
la impotencia vordz, la safia muda. 

No eres la luz radiante de la aurora,' 
ni la áspera verdad, sobria, desnuda; 

ni la llama del isdl abrasadora, 
ni la fuerza vkH^ éeberbia y ruda. 

La pavorosa esfinje del misterio, 
al sarcasmo te induce, ya la risa. 

De lo desconocí lo, en el imperio, 
flota tu m 'zquindad vagí, indecisa, 

Y en los irastros de ©i^, vé tu miseria 
solo el polvo sutil, la ruin materia, 

A. B. C. 

Indicándole á sus amigos políticos 
que trabajen, que laboreen cons­
tantemente por Cartagena y nada 
más que por Cartagena. 

Oc isión propicia se ie presenta 
en estos momentos al Sr. VHSO pa­
ra dar un mentís á los que dicen 
que nojse ocupa más que de la alta 
política y no d i engrandecimiento 
de su patria chica. 

La Semana Santa se aproxima, 
«Mtrrajos y Californios» piensan 
celebrar sus magestuosas pfocesio-
nes, y el .Sr. Tapia, deseoso de 
que el nombre de Cartagena figu­
re al lado de la<« grandes poblacio­
nes X]ue en esia época del aflo ce-
le^an fiestas para atraer foraste 
^Ép, esfá dispuesto á- formar un 
•trayente programa de festejos. 

Únase el Sr. Vaso con los suyos 
íj^con el comercio, con ase comt'r-
.^o que ha cor)tribuido modesta­
mente k los gastos electorales y 
todos unidos formemos un progra-
mapara que durante las fiestas que 
se avecinan reine en Cartag^-na 
'ftnitTtación, v¡da, luz, alegría, y que 
ese ambiente preñado de mezquin-

to-
dos unidos colaboremos el engran-

2.115 

1.947 

" l ó S diferencia 
'«ual á la obtenida antes. 

hrr''^''lkL°* 'í"^ «nos datos ha­
brán coJf«»ltHitíiaü 'kl«^''íkitfifei^lía^i» 
nrraante de la carta^ié4ia írí^fva-
«O estas lin«ft8i Si ásl tío fuese* es-

j decimienfo de nuestra tierra que 
tagena. . , . - , I bien se lo merece. 

Los bloquistas por boca del sefluf l e - , • 
, , ^ 1 l i e DA..̂ „ í beguir por el camino opuesto es 
Vaso, menor, por la del .Sr. rérez « = •' 
Lurbe, por la del Sr. Andreu han 
tributado en varias sesiones muni­
cipales frases de elogio al Sr. Tapia 
por el acierto; por la imparcia Idad 
y por el talento que ha tenido para 
dar soluciósi á las empeñadas discu­
siones que en 1^ cabildos se han 
promovido para la resolución de va­
rios asuntos. 

El Sr. Tapia, no tiene hoy ene­
migos políticos dentro de la cor­
poración munlcipar porgue todos 
le respetan y todos no tienen más 
l^medio que obedecer sus consejos 
que siedipre estén basados en la 
justicia. ' 

Sí el Sr. Vaso quiere aconsejar 
áióS suyos, parte de lo que ha per­
dido de su popularidad én las úíti-
mas elecciones, puede recuperarle, 

quí'rer echar mas leñii al fuego. 

MICROSCOPlv^AS 

¡Salve, Po$á! 
El afán de notoriedad es, sin gé­

nero ninguno de duda, el mejor es­
tímulo para escribir obras «origi-
nales> y realizar hechos inauditos. 
Ser pasto de la publicidad, objeto 
del comentario, alucina á las ima­
ginaciones rastreras y á los enten­
dimientos deprimidos. 

La envidia es miserab'e, infecun­
da para la acción, inhábil para la 
conquista de ia fama, importante 
para el bien, se emplea en ei servi­

cio de lá astucia y de la arteria, y, 
merced* á la complicidad del frau­
de, inventa ficciones estupendas y 
máquina • pa.satiempos frivolos. La 
hipocresía, taimada de los vanido­
sos, incapaz de sentir y ejercer, la 
virtud distintiva de la grandí'za, 
esto es, la ¿modestia, nos ofrece la 
caricatiír» vergonzante de la tiranía 
Intelecttial y política. 

La glorificación del delito, el en-
dlosamifento del delicuente, la apo* 
logia deH crimen y la justificación 
del atentado personal, se conciben 
en un país Inculto, degenerado, 
pervertido*feudo de mediarlos ago-
látricbs y de multitudes hinoptiza<-
dos. La leoria corruptora de la 
irresponsabilidad colectiva es la 
violación prematura del fuicio pos­
tumo de la humanidad, del fallo 
Inapelable y severo de la historia. 
L,a crítica, imparcial y austera, 
condenará, indignada, á los sena-
cfs de la perfidia y á los p ogem-
tores de la superchería, á los te-
pugnantes protagonista de esa tr«-
gedi» vulgar, en cuyos personajes 
no sondea el remordimiento, por­
que las doctrinas libertarlas han 
derramado en sus conciencias anó­
malas las tranquilizadoras ideas de 
la Impunidad y de ia malversación. 

Posa, el agresor de Maura, vuel­
ve, regenerado y digno, al seno de 
la comunidad civilizada. Para sus 
detractores es respetable; para sus 
instigadoras y aliados, es siempre 
el instrumento radical, el brazo 
vengador, el odio redivivo. No se 
ext¡n|[uió con la pena, el rencor 
del asesino; el arrepentimiento no 
redimió á la culpa. La eficacia re-
paracbfa de la justicia es menos 
fuerte que la" violencia sectaria y 
que el enSafltmlento solidario. 

Es inútil predicar per 'ón, amor, 
paz y esperanza. La fuerza dispo­
ne del derecho; el exterminio pro­
cede al reinado de la fraternidad. 
En vano, se apela á la misericordia 
y se proclama que la vida humana 
es sagrada; Más poderoso que ei 
sentimiento, es el furor de la inep­
titud, el prestigio del matonismo. 

Madrid 13 9 m. 
Se asegura que Dato nombrará 

senadores vitalicios á Calvo León, 
Prado Palacio, Bergamfn y Qaray, 
que le cedieron sus distritos en la 
pasada elección para diputado» á 
Cortes. 

Teatro-Circo 
Tenemos noticias nmy ciertas de 

que está casi terminado el contrato 
de la Empresa del Circo con la 
compañía de zarzuela que dirige e| 
efninente primer actor señor Víde-
gain, por lo que podemos dar por 
seguro que el próximo lunes llega­
rá á esta tan importante compañía 
haciendo su debut el martes en la 
noche. 

Entre los artistas que figuran en 
la lista, se encuentra la eminente 
prknera tiple Sta. Elisa Entrena á 
más el Sr. Videgain que tan gra­
tos recuerdos dejaron en este pú­
blico, en la última temporada que 
actuaron en Cartagena y que tan 
justos y merecidos aplausos con­
quistaron. 

y 
AnocheTeunieroRse en cabildo los 

hei'mano» de la cofradía de JesiN 
del Prendimiento y «pesar del entu­
siasmo que entre los cofrades ct»-
carnados reina para la celebración 
de su magnifica procesión del Miér­
coles Santo, no trataron nada <ie 
esto, y si acordaron celebrar como 
de costumbre en 1̂  iglesia de Santa 
María de Gracia, el solemne nove 
n^rio que anualmente dedican á la 
Virgen del p imer dolor. 

Para Irat >f de la reíilización de su 
proctsión se reunirá en r̂ reve el ca­
bido general. . 

Lt»8 morados, los hetmanoü dé la 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, después del Miserere que 
al toque de oracionas se celebrará 
esta noche en la Parroquia Castren-

I se, 8*» reunirán en cabildo oómo or 
denan los Estatutos de dicha her­
mandad, para tratar (le la celebra­
ción de sus magestttosas procesio­
nes del Viernes Santo. 

Como la aninlación que entre IOS 
marrajos existe es grande, seguro 
es que én la reunión de esta noche 
se acordará por unanimidad la cele­
bración de las procesiones de lá Ca­
lle de la Amargura y la del Santo 
Entierro, que con inusitada magni­
ficencia vienen celebrando todoá !oS 
años Iĉ  cofrades marrajos. 

Seguramente los acordes de la 
popular llamada anunciarán esta 
noche al pueblo que tos morados 
han acordado sus procesiones. 

Coijfereoda 
Malrid 13<^m. 

En la eotrfereneia que han cele­
brado Marina y Liautey, ocultáron­
se de la'pulfíiai que seguirán 1^ran­
cla y-Espafta «n los Protectorados 
respectiv«is, teniendo unidad am-< 
bas l̂ a4<o«ie% para dsaostrw Á loi > 
mtrrOqiiiea^tie'nO) «dsten oatago- *' 
nismos. 

CRÓMICA DB M&DKllb 

IJU É Í R lili 
NoUt «I mtatgm.** 

Antes que tiadtfr ' 
Enhorabuena, cartageneros. Ha­

béis sialido ejercer vuestros dere­
chos ciudadanos con acierto plau­
sibles cdn admirable sentido fMrácti-
co, con ierena y grato gesto ^ d e ^ -
timisitta, con preciso instinto de 
conservkción. 

Aquél diputado mediocre, insig­
nificante que—como os decíamos en 
alguna écaslón~f ué uno de loa que 
llevarbii & las Cortes idas el impe­
rio dei(i gris, ha sido barrido de la 
circtttisiripción de Cartagena. iBrW 
deeáiMitari lO ia Idea nefauda de 
vuescroisuicidio acució vuestro es* 
pírituT » V 

Por ventura, no ha sido asi.., 
I Adelante, noble pueblo de nues­

tros amores! No repaiéia más en el 
vencido. No oséis —ello serla ¿riml -
nai—érñaftaros en quien, siendo 
víctlráai lo fué de su propio estuJtl-
ció, dé mi audacia misma, de su pe­
cado,' de su culpa... 

Seguid, con el gesto procer del 
perdón,Ícon la altiva mirada de la 
conmise|ración, jamás engreídos por 
el triunfo, tiunca jactanciosos; es­
clavos siempre déla justicia, alen­
tados, fen todo momento por un 
ideal biisarro no ,por un personalis­
mo meaaquinó... 

Y vosotros, ilustres representan­
tes de l|i Cartagena hidalga, labo­
rad p^orfellu con afanes inacabables, *' 
con entfisíasmos crecietites, con fé 
en la viialidadde la ciudad que os 
confió un tal mandato y una tal re­
presentación ante el Parlamento 
ibero... 

Nosotros acá, lejos de la tierra 
madre, hemos sentido un alborozo 
incftdbleal conocer lo tfcáecido... 
Esa'campana sbnora del aUna qtse 
se llama el corazón ha taftiét», reido* 
ra, sublimes arpegios de rectos op­
timismos... 

Dejad que el cronista se alegre, 
que con vosotros celebre el fausto 
suceso, i. 

« « 
Es áeci^ la estadística de la fik* 

tnra composición de Congreso, en 
cuanttb -atifle á la distineión entre 
minittériaiesy maartstas... jBahl 
no merece la pena de barajar nú-
raeros ni de regiítrar filiadoties..* 

En la calle de la Lealtad, el gran 
ciudadano piensa en España, en 
su porvenif, en su vida. La egre­
gia figara l̂e M^ura se alzará, he­
lénica, |)ortenta3a,4»ug<í«tionadOra, 
en pleni) hemiciclo. Quizá reswene, 
brutal,'el traiUzo. Tal vez e! ana­
tema ttiemendo f uigtwe con resplan­
dores áe epopeya. Seguramente, 
acaecetá, algo imponderable, mag-. 
nífico, ftlgido... 

Y entonces irán las estadísticas 
que ahora se hacen, al montón In­
ferirte én donde yacen las ridiculas 
profecíls y los burdos vaticinios... 

Y entonces, una masa arrollado-
ra de honibresr—que al ír( y al ca­
bo, son conservadores—irrumpirá 
en los pasillos del Cofigreso, acla-

^ manda al daudilk) insustituible, al 
caudillfí insustituído, vitoreando á 
Maur^el arco iris sublime en esta 
pavorcéa tempestad de \m inicuas 


